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DescripciÃ³n

â??Puertas que no se cerrarÃ¡nâ?•

â??AsÃ dice JehovÃ¡ a su ungido, a Ciro, al cual tomÃ© yo por su mano derecha para sujetar
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naciones delante de Ã©l y desatar lomos de reyes; para abrir puertas delante de Ã©l, puertas
que no se cerrarÃ¡nâ?• (IsaÃas 45:1).

Subamos a la mÃ¡quina del tiempo y retrocedamos al 12 de octubre de 539 a.C. Dos acontecimientos
significativos estÃ¡n ocurriendo esa noche. Por un lado, los ejÃ©rcitos persas tienen sitiada la ciudad de
Babilonia; por el otro, los babilonios estÃ¡n disfrutando de la fiesta que se estÃ¡ llevando a cabo en el
palacio real. Â¿CÃ³mo podÃa el rey Belsasar disfrutar de una celebraciÃ³n festiva cuando la ciudad
estaba sitiada? QuizÃ¡s el historiador HerÃ³doto nos ayude a entender por quÃ© los babilonios se sentÃ­
an tan confiados.

De acuerdo con el historiador griego, la ciudad de Babilonia estaba protegida por un foso profundo y
ancho lleno de agua, seguido por una muralla de 24 metros de ancho y 88 metros de alto. Era una ciudad
inexpugnable. Sin embargo, cuenta HerÃ³doto que los ejÃ©rcitos persas lograron desviar las aguas del
Ã?ufrates, cruzar por el cauce del rÃo y penetrar la ciudad por las puertas de hierro y de bronce que
estaban bajo las aguas del rÃo y que esa noche quedaron abiertas. De esa manera entraron en Babilonia
sin librar batalla. Cuando media ciudad habÃa sido ya conquistada, los babilonios ni se habÃan enterado,
pues â??se daba la coincidencia de que estaban celebrando una fiesta; en aquel momento se hallaban
bailando y se encontraban en pleno jolgorioâ?•.Â¹â•¹Â³

Casi doscientos aÃ±os antes de los eventos descritos por HerÃ³doto, Dios habÃa predicho con respecto
a Ciro: â??AsÃ dice JehovÃ¡ a su ungido, a Ciro, al cual tomÃ© yo por su mano derecha para sujetar
naciones delante de Ã©l y desatar lomos de reyes; para abrir puertas delante de Ã©l, puertas que no se
cerrarÃ¡n: Yo irÃ© delante de ti y enderezarÃ© los lugares torcidos; quebrantarÃ© puertas de bronce y
harÃ© pedazos cerrojos de hierroâ?• (Isa. 45:1, 2). Las puertas de la ciudad mÃ¡s segura del mundo
quedaron abiertas porque Dios ya le habÃa dicho a Ciro que abrirÃa puertas delante de Ã©l.

AsÃ como Ciro cumpliÃ³ con todo lo que el SeÃ±or querÃa, el SeÃ±or tambiÃ©n cumpliÃ³ con 
todo lo que le habÃa prometido a Ciro. El Dios que le abriÃ³ puertas a Ciro es el mismo que hoy 
puede abrir para ti puertas en la tierra y puertas en el cielo. Puertas que no se cerrarÃ¡n.

193 Historias, libro I, 181-191 (Madrid: Editorial Gredos, 1992), pp. 238-249.
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